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• 

Movióme la curiosidad de saber por qué un 
príncipe cuyos Estados son inaccesibles, cuids
ba de instruir á sus vasallos en la practica de 
la disciplina milit&r; pero muy presto me infor, 
mé por las conversacione~ que sobre esteobjeto 
tuve con ellos y por la lectura de sus histo
rias. Aquellos pneblos se han visto afligidos en 
estos últimos siglos de la enfermedad á que es
tán sujetos tantos y tan distintos gobiernos. 
Los grandes y la nobleza disputan frecuente
mente el poder, el pueblo la libertad, y el rey el 
dominio arbitrario. Estas cosas, aunque sábia
me,,te regladas por las le .• es del reino, han 
ocasionado alguna vez partidos, inftamando las 
pasiones y causando guerras civiles. La últi
ma fué terminada con felicidad por el abuelo 
del príncipe reinante, y la milicia que entonces 
se levantó en el reino ha permanecido despues 
para precaver nuevos desórdenes. 

• 

CAPITULO VI. 

Kt rey y la reina emprenden un viaje bácia la frontera, llevan-
do confge el autor. 0,)tal e de circua~lrnciilS ocurridas en su 
salida de aquel paf3 para volver a loglaterra. 

Siempre conservé en mi ánimo la esperan
za de recobrar algun día la libertad, aunque no 
portia concebir de qué m.odo, ni formar proyec 
to ninguno con la menor apariencia de-acierto. 
El barco que me babia conducido, y que babia 
encallado en aquellas costas, era el primer bu
que europeo que se supiese haber aportado ali!, 
y el rey habiadado órdenes muy estrechas para 
que en cualquier tiempo que se presentase otro, 
le sacAsen á tierra, y poniéndole sobre un carro 
con todo su equipaje y pasajeros fuese condu • 
cido á Lorbrubgrud. 

Deseaba con vivas ánsias encontrar una 
mujer de mi propia talla •con quien pudiese 
multiplicar mi especie; pero yo hubiera prefe
rirlo la muerte al cruel destino de procrear en 
un pais donde mis hijos infelices serian forzosa
mente enjaulados como canarios y vendidos 
por todo el reino á las gentes de calidad como 
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unos animalitos esquisitos y raros. Es verdad 
que me tr11taban con mucha bondad, que era 
el favorito de los reyes y el recreo de tüda la 
córte en c_iertJ modo; pero todo esto depe11dia 
de un cc,ncepto indecoroso á la dig11ida4 con 
que me babia honrado la Naturaleza. Por otra 
parte no podía ol.vid,r aquellas prec10sas pren
das que había deja•io en mi casa y deseaba con 
impaciencia verme entre pueblos donde pudiese 
tr11tar con m's igu•les , y gozar la libertad de 
pasearme por las called y campos sin temor de 
recibir un puntapié, morir estripado como 
una lagartija ó ser el juguete de un perrillo: 
Al fin llegó mi libert¡1d aites que yo la e;pera• 
t-a, y de un modo h•stante raro, asl como voy á 
referirlo fielmente cou toda6 las circuns\a¡¡ciab 
de este admirable suceso. 

Hacia ya dos ~iios que estaba en aquel pais. 
A principios del tercero Glu.mdalclitcl:t ibtt, con
migo entre la comitiva de los rey~_ij en un viaje 
que emprendieron hácia la co•ta meridional del 
reino, Yo 1b~, como siempre, enmi cajon de ca• 

, miuo, que era un gabinete bastante có.modo de 
doce piés de anchura, y sobre sus cuatro óngu
los h,b1an forma lo por di,pnsicion mia una es
pecie de angarillM aseguradas con r,ordo~~s de 
seda par~ que uo me mole~tase tanto el trote 
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del caba!Io, en que un criado me llevál,a· de
l~nte de si; y en el techo del mismo cajon lia
b1a uda venhna de un pié en cuadro par" que 
entrase el aire, con su puerta correspondiente 
que cerraban ó abrían cuanfo yo lo maiidaba. 

Habiendo !Iegado al término de nuestr&mar
cha resolvió el rey pasar algunos dius en nna ca• 
sa de recreacion gne tenia junto á Flanfiosnic 
eiuda.l situada á diez y ocho millas in ~tesas d~ 
la costa. Glumdalclitch y yo lbamos ~uy fati
gados; mi indisposicion no pasaba de un res
f~iado, pero ella 8~ sentía tan mala que no S&• 

ha de su cuarto, Queriendo ver el Océano fingl 
que mi enfermedad era mayor para obtener la 
licencia de llCercarlüe á tomat los aires del mar 
al cuidado de un paje, á quien me h•biao con• 
fiado otras veces y eta de mi gusto. No olv1d11-
ré jamás la repugnancia con que Jo consintió 
Giumdacli_tch, la estrecha oh igac1on que im
puso al pa¡e para que J!e ' cuidase, y las· lágri
mas que derramó cómo si tuviera ulgun preí!a
gi,o d~ lo que me hahia de suceder. Cogió el paje 
In! c~¡on, y llevandome cerca de meifla leglla 
de d1stanc1a del p•l•cio, hac.a unas roc•s q,10 
guarneman lit ribera, le ma:n,lé que me pusi~ee 
en el suelo, y levantando el bas,idor de una 
Tentana, me puse á mirar cott 'euma-tristeZI!, El 
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suei'io me perseguia bastantemente, y habién
doselo manifestado con la esperanza de que me 
alivia.ria cerró bien la veutana para que el frio 
no•me in~omodase, y me quedé dormido al ins
tante. Todo lo que puedo conjeturar es que, 
mientras dormia, creyendo el buen paje que no 
habia riesgo, trepó por las rocas á buscar hue
vos de pájaro, que antes le habia visto y~ re• 
coger. Sea como fuese, yo despeité repenttna· 
mente por un violento vaiven de mi cajon, le
vantado en alto, y sucesivamente conducido 
adelante con una velocidad prodigiosa. El pri
mer impulso me echó casi fuera de las angari
llas; pero siguió un movimiento bastante sua
ve que me repuso. Frincipié á gritar con toda 
mi fuerza, aunque inútilmente. Miré al través 
de la ventana; no vi más que nubes, y oyendo 

• un ruido espantoso encima de mi, como si fue
ra el movimiento de unas enormes alas, vine ya 
en conocimiento de mi peligrosa situacion, sos
pechando que alguna águila hubiese cogic~o en . 
su pico el cord ,n de mi cajon con el des1g010 de 
dejarle c,ier sobre cualquier pei'ia como_ á un 
galápago en su concha y extraer luego m1 cuer• 
po p•ra devorarle, pues la sagacidad y olfato de 
este pájaro le descubren la presa á la may~r 
distancia, aunque esté más oculta que yo pod11 
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hallarme entre unas tablas que apenas tenian 
d0t1 pulgadas de grueso • • 

Al cabo de un rato noté que el ruido y mo 
vimiento de las alas se aumentaba mucha, y 
que mi cajon fluctuaba por el aire al modo de 
un11 inRignia de tienda agitada por 111 fuerza del 
viento. Ol unos terribles golpes que descarga
ban sobre el águila, y enseguida me sen ti caer 
de pronto y perpendicularmente por espacio de 
uú buen minuto, pero con una. vivezll increi
ble. Mi caida terminó con un estruendo tan 
grande, que me psreció tener junto á mis oidos 
nuestra. cascada. del Niágara; quedé en tinie
blas por espacio de otro minuto, ydespuesprin
cipió á subir el cajon, !le manera que pude ver 
la lnz por la parte superior de su ventana. 

Entonces conocl que habia caido en el mar 
y que mi gabinete iba á discrecion de las olas. 
Yo conceptué, y lo creo asl, que el águila. que 
lile llevaba, perseguida de otras dos ó tres, se 
vió obligada á soltarme para defenderse de sus 
enemigas que la disputaban la presa. Fué mi 
fortuna que las planchas de hierro que sujeta
ban el cajon por abajo, conservaron el equili
brio y evitaron su destruccion en lii caida. 

¡Cómo clamaba yo en aquel lance á mi ama• 
da Giumdalclitch, de ,auien me babia alejado 
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tanto e;ite impensado accidente! Puedo aSeg'urar 
con verdad, que en medio de mis desdichas ocu, 
paban el primer lugar las de a1uella inocente, 
que se ríie presentaba en el mayor conflicto por 
mi pérdida y &n desgracia de la reina. ¡Qué 
viajero Sé h•brá visto en tan terrible situacionl 
Solo esperaba tl instante en que, destrozado mi 
cajon, 6 cuando menos volcado 11. impulsos del 
viento, me sepultaba entre lasulas. No daba por 
mi vida un cuarto. Toda la defensa de la ventana 
consistía en unos alambres de hierro muy grue
sos· que la sujetaban por fuera, para precaver 
en algun modo las ordinhriaS' incomodid~des de 
una marcha. Vela entrar el agua por las aber
turas; traté de taparlas, ·pero ¡qué conseguía si 
mis fuerzas no alcanzab11n á levantar el ttcho 
d ,1 edificio para conservarme encima y nd pere
cer en aquella especie de bodega sin respira-
cion l • 

En tan deplorable e,tado ol, ó el deseo me lo 
fingió, algun ruido bácia un lado del cujon, y 
/J. corto rato advertl que tiraban de él y en cier
to modo Jo remolcaban, puea de tiempo en 
tiempo sentía algun e,fu,rzo que hacia subir 
las olas basta la !'!tura de la Ventana, deJáo,io
me en una ca,i totul 08CUndad. Ya prfoc1pié á 
concebir algunas esperalf'las de socQrro, aunque 

• 
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débile~, porque no poiia imaginarme de dónde 
podion ve¡¡irme. Subi sobre una silla, y aplican• 
do la ~beza á un~ p:queña abertura que b,lri, 
en.el techo, ¡irorumpl en espanto~as voces pi
diendo ~uxilio en cuantas lenguas s• bia. Até mi 
pañuelo á uo l>aston, y sacándole fuera lo mo
vía bácia todas partes, para q,,e eí acaso estaba 
Inmediato algun buque ó navlo, pndiesen infe• 
rir los marineros que babia un d,sdichado mor
tal encerrado en aq•1ella caja. Yo uo advertía 
que todo esto produjese el menor efecto; pero si 
conocl con evidencia que mi cajon era tirado 
Mcia adelante. Al cabo de una hora senti que 
tocaba en una cosa muy dura, y temiendo des
de luego que fuese alguna roca, me alarmé 
todo. Oí un golpe en el techo como si fuera de 
un cable, y notando que babia subido muy len
ta111ente, lo menos tres piés más de la situscion 
en que babia estado, volvl á sacar mi bandera 
implorando socorro con hoto esfuerzo, qua me 
puse ronco. En respnesta escuché gr,,ndes acla
maciones, repetidas hasta tres veces, las cuales 
m:e infundieron tanta alegria, que solo el que /a 
siente puede imaginarla. Al mismo tiempo ~o. 
naron pasos encima, y arrimándose uno Mcia 
la abertura, gritó en inglés: ¡¡Hay aqul alguno? 
¡Ojalá no le hubiera! respondt pronta1uente. Yo 

• 
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soy nn pobre ioglésrefacido por la fortuna á la 
calamid•d may<Jr en que jamás se ba vi;to cria
tura humana: por amor de Dios, libradme de 
este calabozo. Responr\iócne la misma voz: To
mad aliento, no teneis que temer; vuestro cajon 
está amarrado al na vio, y vá á pasar el carpin
tero para hacer un agujero en el techo y saca
ros de ahí. Yo repliqué: no es necesario, y esta 
operacion exigía mucho tiempo; basta que cual
quiera del equipaje meta un dedo por el cordon, 
y sacando el cajon del mar al navio, le lleve 
luego al cuarto del ca pitan. Algunos de 'ellos 
que me oyeron hablar asl me tuvieron por un 
pobre insensato, y no pudieron contener la risa. 
Yo no pensaba, ni remotamente, que estaba 
entre hombres de mi talla y de mi coostitucion, 
El carpintero pasó, y en pocos minutos hizo una 
abertura á la cual me presentó una pequeña es
calera, y su bien do por ella entré en el na vio en 
el estado más débil. 

Los marineros quedaron absortos al verme, 
y habiéndome hecho varias preguntos, no tuve 
valor para contfstnr á ninguna. Totlos me pa
recieron pigmeos, porque la vista estaba ya 
acostumbrarla á aquellos objetos monstruosos 
que acababa de dejar. Pero su capitnn, el señor 
Tho111as Wilestc.ks, hombre de providady méri• 
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to, originario de la provincia de Salop, advir
tiendo que mi debilidad era extremada me hizo 
entrar en su cuarto, medió un cordial para re
pararme, mandándome acostar en su cama, y 
me acoo•ejó que me recogiese un rato, pues te
nia necesidad de sosiego, Antes de dormirme 
quise darle cuenta de que tenia cosas exquisitas 
en mi cajon, una cama de campaña, dos sillas, 
una mesa y un estante; que mi cuarto estaba 
entapizado, ó por mejor decir, acolchado de tela 
de seda y coton; q11e si gustaba dar órden á al
¡nno de su equipaje que llevase mi habitacioo a 
su cuarto, yo la a.briria en su presencia y le 
mostraria mis muebles. El capitan, que me oyó 
hablar tales absurdos, me tuvo por loco; sin 
embargo, para contentarme me ofreció hacerlo 
asl, y su hiendo á la tilla, envió algunos de su 
equipaje para el registro. 

Dorml algunas horas, pero siempre agitado 
de la idea del pats que recientemente dejaba y 
del peligro en que me babia visto. No obstan
te, cuando desperté me hallé muy bastan temen• 
t~ reparado. Eran las ocho de la noche, y el ca• 
pitao, creyendo que hubiPse pasado mucho 
tiempo sin <:omer, mandó luego al p,uoto que 
me sirviesen la cena. Tratóme con la mayor de• 
ceocia, aunque babia notado que la travesura 

• 
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de m;s ojos no indicaba el mejor ju'icfo. Lúego 
que oós dejaron solo~ me suplicó q"Ue 1e hieiese 
relacion de !llid viajes, y le declárAAé poi qué 
accidente babia sido hbandonado á la voluntad 
de las olas en aquel cajon. Me dijo que seria el 
medio dia cu•ndo hall,ndose ea observacion 
con su anteojo le descubrió muy distante; que 
creyó fuese un pequeil.o barco, y determinó bus
carle para comprar bizcocho, porque él sayo se 
iba acabando; que habiéndoll'e acercado cólioció 
su error, y enviando la chalupa á recondc~ lo 
que era habla vuelto Jiu gente toda asufiada, 
jurando que habian visto una casá flotante. Qne 
se babia reido de so boberla, y pasando perso• 
noltnente á la chalupa, mandó á los marineros 
llevá'6n consigo un cable bastante fuerte. Que 

• como estaba el tiempo rn calma·, despuea deba• 
ber remado alrededor de aquel gran clrjon y 
dado la vuelta varias veces, descubrió un~ ven
tana, y dando órden de remar y acercar,~ por 
aquel lado, pudieron prender el Cáble al pesti
llo¡ llevarle á temo!que, á cuyo tiempo vieron 
rui baston con el pail uelo, y no le q aedó duda 
de que algunos infelices venían alll encer-
rados. • • 

Le pregunté si él, ó su equipa.je no hlibian 
visto en el aire uno!! pájaros' prodigiosos al tietn• 

• 
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po que ¡;ne descubrieron, á lo cual respondió, 
qqe bJqlandp con s9s marinerns sobre est~ aven
tura, ,lllientras yo habiaes~do durmiendo, uno 
de ellqs le !Jabia dicho hab~r visto tres águilas 
volando hácia el Norte; pero que no le habían . ' . 

parecido ¡¡¡ayores que las 9omµnes. E. preciso 
imputar ~to á la iumenaa altll,I'& en que se ha
llaban, ,teg9n creo, como t~mbien que él no 
pu,;lo dillCurrir á qué &e dirig,a mi curiosidad. 
Continué preguntándole áq11é distancia juzgaba 
qne estuviésemos de la tierra, y me contestó q ne 
porel.cálc11lo m4s ajustado estábamos á cien 
leguas. Pues vivis equivocado casi en la mitad 
(le repliqué yo), y debeis saber que cuando cai 
en el mar, apen!l,8 habria <lqs horas que babia 
dejado el pals de donde vengo. Esto acabó de 
ratificarle el concepto de que mi c~rebro estpba 
perturbado, aconsejándome que me volvi~e á 
la cama. en un cuarto que babia mandado pre
pararme. Yo le asegnré que me hallaba ya muy 
sereno, gracias á su buen pasaje y dulzura del 
trato, y que conservaba el hbre uso de lit r&zon 
Y de todos mis sentidos tan perfeclall).ente como 
podía Rpetecer. Píuose un poco sério, y ~on to<la 
formalidad me pid10 que le dijese froncam~ntc 
si no sentía ~lgun reword1m1ento iuterior, ó si 
no me !iCU~aba la C<Dciencia de slgi¡n crimen, 

• 
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por el cual hubiese sido condenado de órden de 
algun prlncipe y expuesto en aquel cajon, como 
á veces se ejecutaba en ciertos paises, donde los 
delicuentes eran abandonados á discrecion de 
las olas dentro de uLa embarcacion sin velas ni 
vlveres; que auaque le fuese muy sensible ha• 
ber recibido en su nulo á un malhechor seme

. jan te, me prometía, no obstante, bajo palabra 
de honor, ponerme á seguro ene! primer puerto 
donde llegásemos, ailadiendo que sus sospechas 
se habianaumentadoporalgunosdiscursos muy 
absurdos que babia yo hecho desde luego"á sus 
marineros, y babia continuado con él acerca 
de mi cajon y de mi cuarto, como tambien por 
la descompostura que se notaba en mis ojos, y 
la aingularida,l de mis ademanes. 

Le rogué tuviese la paciencia de escuchar la 
'relecion de mi historia, que le hice muy fiel
mente desde la última salida de Inglaterra, 
hasta el instante en que me babia descubierto. 
Y como la verdad se abre siemprd camino en 
los e,pl~itus razonables, a•iuel prudente y dig
nocab.ltero que estaba dotado de un buenj uicio, 
y no de_, aba dd tener bastante instruccion, quedó 
satisfecho de mi candor y sinceridad. Mas cou 
todo, para confirmar lo que le babia referid?, le 
supliqué diese órden de que llevasen allí m1 es-

• 
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11nte, y tomando las llaves que C?nservaba en 
la faltriquera, le abrl e,u su presel!c1a y fui enae
tindole todas las curiosidades trabajadas en 
aquel pala de donde habla sido sacado de un 
modo tan estrailo. Estaba entre otras cosas el 
peine que babia formado de las barbas del rey, 
y otro de la misma especie, cuyo lomo era deun 
deeperdicio de la uila del dedo pulgar de ~- M • 
Allí eetaba tambien un paquete de agu¡as Y 
otro de alfileres de pié y me1io de largos, Y un 
anillo de oro que cierto dia me regaló la reina 
dé una ma'nera muy apreciable, sacándole de su 
dedo peq 1eilo y ponii!ndomele sobre los hom
broa como un collar. Ioetéle á que tomase este 
anillo en recompensa de sus favores. pero se 
negó absolutamente. Al fin le hice que exami
nase con curiosidad los calzones que llevaba, 
que eran de la piel de un rato_n. . 

El capitan quedó muy sat1sfec1Jo de m1 re
lacion pirliéndome que á nuestro regreso á In
glaterra me dedicase á escribirla y darla al pú
blico. Yo le respondi que me parecía tenlamos 
ya demasiados libros de viajes, que mis aven
turas pasarían por un perfocto romance Y una 
flc•ion rid1cula; que mi obra no podía contener 
más que descripciones de plantas, de animales 
extnordinarios, leyes, costumbres y usos ca-
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prichosos¡ que esj11s descripci~s eran muy 
comunes y se habían he,cbo ya fastidioll&II; y 
que no teniendo que decir otra cosa de mis via
jes, no merecerían la peo~ de ser leidos. Pero 
le di gracills por el buen concepto con que hon
raba mi talento. 

M;ostróse un poco aturdido de oírme hablar 
tan alto y me preg~ntó que si el rey y la reina 
de aquel pala era,o S?rdo~. Fué preciso de&irl¡l, 
que estaba acostumbrado á hablar en este tono 
más de dos años h~bia, y qué yo tambien hn·
llaba novedad en su yoz y la de su gente, qu& 
me parecía h.!lblarme siempre en secreto junto 

• al oi,io, pero que.sin embar,go los entendía bien. 
Que cnando pablaba en aquel pala era siempre 
como el que conteota á otro que le pregunta 
desde las veutanas de un campanario, excepto 
en oca,iones que me ponían sobre una mesa ó 
me teman en ia mano. Tambien 1., dije que ba
bia notado otra cosa, y era que luego que entré 
en su na vio y vi II sus marineros en pié alrede
dor de ml, me hbb:au p&recido sumamente pe• 
queños. Que desde que me hallaba allt estaLa 
privado de mirarme á un espejo, porque mi 
vista, acostumuradR á grandes objetos, me hacia 
despreciable á mi mi,mo. i e,to me r, spond1ó 
el capitan que mientras estaba cenando babia 
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nótidó él tambien que miraba tód~g las cosas 
con cierta especie de de.,precio y le babia pa. 
recido que me cósta:ba pena reprimir la risa; 
que dudó c6rrio tomar esto, y por último, lo ha
bla atrib11ido á trastorno de mi cerebro. Dljele 
que ni yo sabia cómo babia podido contenerme 
al ver sus platos, que no eran mayores que una 
moneJa de tres sueldos, una' pierna de carnero 
qne apenas teoia un bocado, un vaM más pe
qnei!o que una cáscara de nuez, y continué asi 
Jiaciendo la descripeíon de los demás utensilios 
y viandas que comparecieron. Pue.i aunque fa 
reina me babia surtirto de todo lo necesario pará 
mi uso con proporcion á mi talla, mi idea esta
ba totalmente ocupada de aquellos objetos que 
Contfouamente veia, y me sucedía Jo qne II to
dos los hombres.que incesantemente están con
siderando á los demás, sin c01Jsiderarse á si 
mismos ni para la atencíon en su pequeilez. El 
Clipitan, haciendo alusion á un antiguo prover
bio inf!lés, me replicó que segun esto, mia ojos 
serian más ¡w ndes que mi vientre, pues no ha• 
bia advertido que Lubiese comido mucho, sin 
embsrgo de haber pasado todo el día en ayu
ntt,; y prosiguiendo en el estilo burlesco aña
dió que hubiera dado con gu.to cien libras 
esterliLas por el buen rato de ver mi cajon en . 
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el pico del águila y desprenderse despues en el 
mar desde uua altura tan grande, que cierta
mente seria un espectáculo muy extrai'lo y dig
no de ser trasmitido II los siglos venideros. 

Este sei'lor Wileck, volviendo de Tungrur 
con rümLo para Inglaterra, se bailaba extra
viado bácia el N ,rdeste á cuarenta grados de 
latitud y ciento cuarenta y tres de longitud; 
pero á los dos días de estar yo en su compai'lla 
se levantó un viento de estacion que nos dirigió 
al Norte por bastante tiempo, y costeando la 
Nueva Holanda hicimos nuestro rnmbohácia el 
Oeste-Noroeste y de;,pues al Sudoeste, basta 
que hubimos doblado el cabo de Buena Espe
ranza. Nuestro viaje fué feliz y no quiero fas
tidiar al lector con su prolija relacion. Baste 
decir que anclamos en uno ó dos pm rtoa para 
proveernos de vlveres y hacer aguada; yo no 
sali del nav!o basta qae llegamos á laa Dunu, 
que si no me engaño, fué el 3 de junio de 1706, 
cerca de nueve meFes despues de mi libertad. 
Di¡e al capitan que le dejRria mis muebles em
pei!adcs á la seguridad del p~go de mi pa,aje; 
no lo consintió, protestando que no recibiria ni 
el valor de nn maratedi. Nos de,pedimos 1nuy 

• afectuosamente dándome palabra de visitarme 
en Redrilf. Y habiéndome prestado un escudo, 
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alqui!é un cahallo y nn gula para mi marcha. 
Mientras du~ó é~ta, admirado todavla de la 

pequei'lez de las, casas, ~rboles, f!anado y per
so~a•, me p~r~c1a que e;,taba en Lilliput, y te
nuendo estrtpar con mís piés á Jo~ .viajeros que 
encontraba, eolia rlarles voces para que se a par
lasen del camino, de suerte que en ocasiones 
estuve en riesgo de que me moliesen á ¡,alos 
cansados ya de mi impertinencia. 
. Llegué á mi casa J no me costó poco t. aba
JO encontrar(ª· Sd!ió un criado á abrir la puer
ta,_ Y aparec1éndom~ un postiguillo, tuve buen 
cuidado de bajar la cabeza ~¡ entrar por no 
rompérmela. Viendo á mi mujer que acudia á 
abrazarme, doblé el cuerpo hasta tocar con su 
guarda-pié$, creyendo que no podria llegar de 
otro modo á mi boca. Mi hija se puso de rodillas 
esperando mi bendicion, pero no pude verla 
hasta que se levantó; tal era mi costumbre de 
es!ar siempre en pié mirando hilcía arriba. Mis 
criados Y dos ó tres amigos que se· hallaron 
pre_senies se me figuraban pigmeo~, y yo me 
cre1_a un gigante. ~econvine A mi mujer porque 
hab1an_ ~1v1_do con tau extremada frugali"r!ad, 
q~e_s1¡ d1sm1nt1c1on y lade mis hijas casi no per
nut1a sombra. En una palabra, eran tan extra. 
nos torlos mis procedimientos, que no hubo perso-

Tomo u. a 
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. e no fu~e del dictámen del ca pitan cuando 
:eq;ió en su na vio, !)Onteshndo ~nirormeme: 
en que había perdido el juicio. Refie~o i:::s del 
tas· menudencias para h~cer ~er e p e 
hábito y de la pr=upac1~n. b é á mi mu-

E breve tiempo me acostum r . 
n . M' ·er protestaba que J·er familia y amigos. t mu¡ . al 

, b arme· pero mi m no vclveria jamés á em are , dri 
destino lo dispuso de otr~ sue'.t~ ~:;efanto, 
ver el lector en la con,t1nuac10 ~ de mis des
pongo aqul fin á la segunda par 

. graciados viaj~a. · 

PIN OR LA SEGUNDA PARTE, 

VIAJES DE GU LLIVER. 

TERCERA. PARTE, 

VIUI Á LAPUrA, Á LOS B•L~IBARBAS, Á LUGGN40G, 4 
GLUBBDUBDIÍJB Y AL IAPON, 

üAP!rULO PRIMERO. 

lf llf\Or arnpren10 un tcroor vfa:je. Da en manos de pintas . 
. \JallgniJaa de un holandés. Llega á Lapult . • 

• Baria unos diez dias, poco más ó menos, quo 
eúaba én mi casa, cuando vino á visitarme el 

·· C&pitan Guillermo Robinson, de la provincia de 
Cornualles, capitan de la Buena Esperanza, na
Vio de troscientas toneladas, con quien ya babia • 
navegado de cirujano de otro navío mandado 
por el mi~mo en un viaje á Levante, y h~bia 
experimeut•do siempre muy buen tr11tamiento. · 
Noticioso dti rñt arribo venia á darme el para, 
bien, , ton cuya ocasion me pr, g,rntó si me ba-
bia fijado ·ya eü mí casa para siempre, añadien-
do qud é! flle litaba un viaje á 111.i lad1as Oriea-


